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£ que no obedece las órdenes 
del Qobierno del S^renle Copu­

lar, es un saboteador de 
nuestra victoria.

M M im o O l lMiiiiiimiiiimiiiiiiiiiüsiiiisiiüüiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiimjmiimiiiiiimiiiiitniniiiiiiixijiiiiiiiimiminiiimiiiiiifiiiiii.’iiiimimffiimimflflui

/J
í  A L V A R E M O J L A L I

.................................................... mil................................................... ....................... „................................................... ....................... ............ ...................... ...................................... ................. ..........tliMliMil.........
.................. ..................................................................t u ........... . miMimiitiiiiMimMMMimiiMiMmmiimmiHHmiimiiiiHiiimHiiuMmummmHIIJ U MIM mi l«nM MMOmi immim MlllimitHllMM

2 3 -c

^ g

¿i-, t;*-.
■ n u .

<D

"1l|lC rC to
S o l o
o nj

^  R l-Ho ^5- RJ C 0)
5

íVi
iii

"■ i

•l'-rl >-5
íiír’‘

C 'V ¿Tí
1 ^ ; -

i

= O O

 ̂ s  is p5S • x¡ «3 
2 «J
 ̂ B ^2- o

:0 CO ^

p*̂ ti

v̂ aV». .

03T3
P u

 ̂ p 
" °  oU &t 3
- uc 3 w  o  
2 CO ^ C

2 cu 55’ C Tí o

i °i  *w C T5

/’i :vif

T E M A . S  S A N I T A R I O S »

C«:

5 i  O CO J S T5 ^
, JI3
' á 'o  O -2 ^: c  ^  CI 0> g 0)
i BI o

IGROS DE LA BLENORRAGIA . , - v \

%
Hof.

lenorragia es una enfermedad 
le debe concederse un interés 
considerable.

)rimer lugar, hace víctima de 
sastres al individuo flue la 

Las estrecheces uretrales 
das sus gravísimas consecuen- 
orquitis, que al ser doble deja 

ubre sin poder ser padre; Ja 
itiSj con ,las retenciones de 

-S sitan fatales para la vida, así 
otras c'omplicerciories, a cual 
r̂ave, como la contaminación 
ojos al tocarlos con manos su- 
or la contaminación blenorrá- 
ontaminación de tal gravedad, 

causa de muchas cegiircas.
blenorragia del hombre conta- 
a la mujer, y ésta pierde su 
ivo. Frecuente es;la frase que- 
osa de jóvenes casadas: «<íe 
a estaba buena, pero desde que 
asé siempre estoy enferma.» 
as son las mujeres condenadas 
spacio de meses y años a per­
der en cama, desesperadas por 
Ita de salud.
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muchos casos también la in- 
'la llevada por el hombre se 
nite a los hijos, determinando 
recién nacido una afec^ón a 

rta que condena al niño desde 
icimiento a una ceguera com­

peligro de la blenorragia os, 
considerable, no sólo para el 

iduo q.ue la padece, sino tam-
Para la sociedad- 

^  5 F® luchar mn esta enfermedad

deben tenerse en cuenta dos factores 
muy importantes. En primer lugar, 
la ignorancia del peligro en que se 
hallan la mayoría de los jóvenes; y, 
por otra parte, el exceso de confian­
za de los individuos.

Por lo general, el blenorrágico no 
sabe en qué consiste la enfermedad; 
ha oído hablar vagamente de dolo­
res violentos, como si le cortasen 
con una navaja, pero rara vez piensa 
en la infección. Cuando sospecha la 
enfermedad que tiene, ignora por io 
general lo que debe hacer. En lu­
gar de ir al médico, en la mayoría 
de los casos entra directamente en 
la primera farmacia que halla al 
paso y adquiere el primer remedio 
recomendado en cualquier anuncio 
de periódico o por un amigo oficioso. 
Este deplorable proceder parte de 
falsa y equivocada creencia, tan ex­
tendida, de que la blenorragia es 
una enfermedad benigna.

El exceso de confianza es uno de 
los factores primordiales de la dise­
minación de la blenorragia. La mu­
jer está sana, nos dice muchas ve­
ces el enfermo. Pero, ¿qué sabe él? 
Cuando una mujer contrae una ble­
norragia, es evidente que sobrevie­
nen algxmos síntomas; pero bien 
pronto se atenúan. Sus trastornos 
son tan insignificantes, que llega a 
convencerse de que está curada y sus 

. amigos se contagian confiados.
Dr. A , PA RÁ D A

(Del Hospital Quirúrgico)
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Ruinas y tristezas de Gucrnica. Euzkadi 
está de lulo. Como esta casa, han sido des* 

truidas todas las casas de Guernica por la me­
tralla de la invasión y de los traidores españoles. 

Para que España no sea totalmente destrozada, para 
que España no sea invadida por el fascismo extraifl’ero: 

¡Todos los antifascistas unidos al Gobierno del 
Frente Popular!

y

l) i i  i  FlM Pipil»
En los dos .últimos meses, el 

ministro de Instrucción Pública 
ha realizado los siguientes traba­
jos:

Creación de 320 Colonias de to­
do tipo: «Régimen familiar», «Ré­
gimen colectivo», «Régimen colec­
tivo especializado», etc.

Instalación y  puesta en marcha 
de 22 colonias de tipo colectivo, 
en la provincia de Valencia, que 
funcionan con una perfecta orga­
nización higiénico - pedagógica, y 
cuyo volumen de niños es de 
1.724.

Instalación y  puesta en marcha 
de seis colonias del mismo tipo, 
en la provincia de Castellón de 
la Plana, con 266 niños.

Instalación y  puesta en marcha 
de cuatro Colonias en la provin­
cia de Alicante, con 476 niños.

Instalación y  puesta en marcha 
de una Colonia, en Cuenca, con 
un volumen escolar de 500 niños.

Instalación y  puesta en marcha 
de 18 Colonias en la provincia de 
Murcia, con 880 niños acogidos.

ESTA ES L A  OBRA DEL 
FRENTE POrtJLAR.

DE TRAICIÓN EN TRAICIÓN
España, cuna de héroes, está sien­

do teatro de los episodios más ver­
gonzosos que registra la historia 
del Mundo.

Unos generales traidores, incapaces 
y desleales, de acuerdo con varios 
políticos al servicio de la más des­
enfrenada reacción, y protegidos eco­
nómicamente por el clero, se alzaron 
en armas contra el pueblo, preten­
diendo hacer del que fué timbre de 
gloria por su hidalguía y su inde­
pendencia, siervo de unos traidores 
y esclavo de una política odiada, ne­
fasta, mil veces por él rechazada, 
desencadenando la guerra civil que 
cubre nuestro suelo de sangre, lá­
grimas e ignominia.

Impotentes los dirigentes dg la re­
belión para veneer, ya que no tenían 
la fuerza propiamente dicha ni la 
razón, apelaron a enfrentar al pue­
blo trabajador con moros traídos de 
Africa- ¡Y qué cuadros desde aque­
lla fecha venimos presenciando! Los

laba. Los representantes de ese dios 
en la tierra, se reconciliaban con el 
discípulo de Mahoma. ¿Con qué fin? 
Con el de asesinar cristianos, o por 
lo menos a hombres que en su ma­
yoría habían sido educados en esas 
creencias. El rifeño para esto no 
comprometía nada; era contratado, 
pagado, para asesinar a su enemigo 
histórico; orgulloso enarbola su me­
dia luna de acero como lo hizo hace 
pocos años en Monte Arruit y Annual 
y a su paso siega senos de manos 
proletarias, raja vientres de donce­
llas, después de violarlas y ultrajar­
las y abre pechos de hombres que 
combaten por la civilización que él 
no podrá comprender jamás, porque 
carece de la idea de la libertad c-n 
el derecho y aun de la idea de un 
Estado democrático.

Al su acción criminal «Junljers», 
«Capronis» y cuanto material bélico 
era necesario para arrasarlo todo y 
destruirlo todo, era traído por Ale-

defensores de la religión cristiana; , raania e Italia, siendo también estas 
curas con la espingarda bajo la so- fuerzas inapotentes ante el heriísmo 
tana, dando el brazo al rifeño que ' del pueblo. Y divisiones enteras han 
orgulloso, fusil al hombro, Ueva ocul- invadido nuestro suelo ante el ofre- 
ta la gumía de su casta bajo la chi- cimiento de hacer de España una

colonia de estas naciones extranje­
ras. La deslealtad de estos genera­
les, la triple traición alcanza un gra­
do de repugnancia y bestialidad, que 
subleva toda conciencia honrada, le­
vantando la indignación, no sólo del 
pueblo español, digno y decente, sino 
del mundo entero, que tiene la vista 
puesta en nuestro desgraciado país.

De todos los ámbitos de la tierra 
surge la protesta viril contra el fas­
cismo español, que ayudado por el 
fascismo de otros países, pretende 
ahogar con sangre los anhelos de li­
bertad y justicia que la marcha del 
tiempo impone a los pueblos cons­
cientes.

La batalla es dura, pero el triunfo 
coronará nuestro esfuerzo; el pueblo 
está empeñado en aplastar a los trai­
dores y los aplastará. La clase pre- 
toriana, asesina del pueblo y enemi­
ga de la libertad, está librando' su 
última batalla. Su poderío secular 
desaparece y España libre y dueña 
de sus destinos, impondrá la justi­
cia social que marquen los tiempos.

Lorenzo BRAVO  
Comisario del y 
Segundo Batallón de Ta 75 Brigada Mixta.

L a  I. i q i e n e J e l  S o l J a J .

Uno de los temas más importantes 
de la vida del soldado en los frentes 
es este de la higiene. Es necesario 
hacer ver al camarada soldado que 
la limpieza e higiene de su cuerpo 
es tan importante como el arma 
que maneja. La higiene es la coraza 
contra todas las enfermedades. Sien­
do constante en la limpieza del cuer­
po los microbios, sean de las enfer­
medades que sean, no encuentran el 
medio propicio para vivir y repro­
ducirse. Todo soldado debe tener un 
«uidado exquisito de que su cuerpo 
no sea pasto de las enfermedades ve­
néreas. Este es un mal que podemos 
evitar con los medios profilácticos 
que en todo cuartel deben tenerse 
al alcance gratuito de los soldados.

El aseo diario (lavarse, Ihnpieza de 
la boca, etc.), hace a los hombres 
sanos y por consiguiente más aptos 
para combatir- La salud hace a los 
hombres alegres y dichosos y esta 
condición les mueve a cometer ac­
tos que en caso contrario no los ha­
ría. Por todo ello el soldado debe 
ser ante todo limpio, aseado y pul­
cro.
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El Decálogo Jel S O IJaJo Leri<

El decálogo siguiente es obra 
del profesor Gustavo Lusena. Son 
diez mandamientos que deberían 
ser recordados por todo el mundo:

1. “ No tocar nunca la herida 
con los dedos, con el pañuelo, ni 
con otro objeto, aparte de los que 
hay en  el botiquín.

2. * Cubrir la herida lo más 
pronto posible con algodón, pero 
evitar por com pleto tocar el trozo 
de algodón que debe estar en con­
tacte con la herida.

3. ° No lavar nunca la herida 
con agua ni con  soluciones que 
pudiera creerse desinfectantes.

4. '* Si tenéis tintura de yodo, 
aplicadla a la herida cuanto an­
tes.

5/* Si tenéis la herida en el 
vientre, es conveniente no beber 
ni comer.

6.® Si la herida está en la cabe­
za vendaos ésta con la gasa de la

mochila e  id cuanto antes a re­
conoceros al puesto sanitario.

7. ® Si la herida mana sangre, 
aplicad en ella algodón y  vendad­
la fuertem ente.

8. ® Si se trata de herida en el 
brazo o en la pierna y  sucede que 
después del vendaje se hinchan la 
mano o  el pie es preciso aflojar, 
la venda.

9. ® Si, a pesar del vendaje apre­
tado, continúa la hemorragia, pro­
curad ajustar más aquél fuerte­
m ente con una mano o rogad a 
un compañero que lo apriete con 
un pañuelo hasta que la herida 
deje de manar sangre.

10. ® Recordad que después de 
vendada la herida en la forma ci­
tada, debéis dirigiros rápidamen­
te  a la ambulancia, porque mante­
niendo más de dos horas atado el 
brazo de esta manera, corréis pe­
ligro de que entre la infección.
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E l  e sp ian a je  ex is te  donde menos se  p iensa  

U n a  indiscreciún puede s e r  causa de una ca tá s­

trofe: el indiscreto es  un esp ía  inconsciente. ¡P en a  

de muerte al espía!
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En las mismas posiciones, el Comisario reparte prensa y folletos 

Después aclara y explica a los SoldadosMo que njcesitanAyuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




